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Norma Síntora y Carlos Alberto Solsona, 

militantes del PRT-ERP, tuvieron a Marcos 

en 1976. Después del Golpe planeaban irse del 

país: Carlos salió primero dado que ella no podía 

viajar por su avanzado embarazo. Iban a reunirse 

los cuatro al año siguiente en España. Pero Norma 

fue secuestrada en ese ínterin, embarazada de 

ocho meses, mientras Carlos quedaba detenido e 

incomunicado en el extranjero. 

Marcos creció con sus abuelos, con la verdad 

contada a medias, mirando fotos y leyendo las 

cartas que le llegaban desde lejos. Se reencontró 

con su papá y con su historia completa a los 10 

años. Desde entonces ambos intentan localizar 

al bebé o la beba, que pensaban llamar Pablo o 

Soledad, y que presuntamente nació en Campo de 

Mayo. A esa búsqueda se sumaron, con el tiempo, 

Ana –la actual pareja de Carlos, y Martín, el hijo de 

ambos– así como Laura, la esposa de Marcos y los 

hijos de los dos: Jano y Bastian. 
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“Para hacer la historieta lo primero que hice fue 
documentarme lo suficiente para poder realizar una 
inmersión en el tema, en lo que se quería contar. La 
gente de Abuelas me había dado un cd que contenía 
fotos y documentos así como el correo electrónico 
de Marcos Solsona, el hijo de Carlos Solsona y 
Norma Síntora, que busca a su hermano/a. Por una 
cuestión generacional me sentí identificado con él 
y, al pensar el asunto desde Marcos, me fue más 
fácil encarar el proyecto ya que me ubicaba en un 
lugar concreto. Entonces traté de ir reconstruyendo 
su vida desde esa búsqueda constante, de tantos 
años, de él y de su familia, con tanto dolor de por 
medio, enmarcada en la infatigable lucha de las 
Abuelas de Plaza de Mayo.

Material entregado por Abuelas al dibujante.
Portada realizada por Yawarete para la historieta.
Fotos de Norma en familia.

Al saber que Marcos conoció la verdad sobre la 
desaparición de su madre embarazada desde 
chiquito me pareció que la ausencia de su hermano 
constituía de algún modo una presencia constante, 
como algo que en la imaginación se trastorna 
y transfigura. Porque suponer que esa persona 
puede estar viviendo en algún lugar con una 
identidad equivocada, pero con un rostro, un sexo, 
una vida, no es suficiente. Lo siniestro del hecho 
criminal de la apropiación se me hizo patente e 
imaginé a ese hermano/a buscado como una forma 
blanca sin rostro ni detalles corporales. 
Pensaba que tal vez en los sueños lo veían así. 
Luego a partir de la idea de la infancia, surgió 
el juego de las escondidas. Ya tenía la breve 
historieta: el juego de las escondidas a lo largo de 
la vida de Marcos. 
Hacia el final de la historieta, el encuentro de los 
hermanos se realiza en las puertas del Hospital 
Militar de Campo de Mayo. Si bien no se tienen 
certezas sobre el lugar de cautiverio de Norma 
Síntora, deduje que al ser desaparecida en la 
localidad de Moreno, militar en el PRT-ERP y estar 
en un notorio embarazo terminara en Campo de 
Mayo, guarnición militar convertida en Centro 
Clandestino de Detención que pertenecía al 
Ejército, la fuerza que se encargaba de desaparecer 
a esos militantes.
Por último, le agregué como trasfondo a los cuadros 
el Falcón verde desaparecedor en una página y la 
imagen de la madre sonriente y embarazada en la 
otra como contraste de muerte/vida”.

Pablo De Bella, dibujante 


